
         a iglesia de Santa María (Monumento Nacional del Estado 
desde el año 1931) está considerada como una de las mejores 
obras del panorama arquitectónico religioso vasco.

Pese a sus dimensiones casi catedralicias, la austeridad de 
sus muros exteriores, semejantes a los de un torreón calizo, hace 
que pase desapercibida. Sin embargo, la riqueza de su interior 
representa toda una sorpresa.

Comenzó a reedificarse en el siglo XV sobre los cimientos de 
la primitiva iglesia del siglo XIV, siendo ampliada en el XVI y 
concluída en el siglo XVII.

Sus inicios coinciden con el momento más esplendoroso de la 
villa, siendo financiada su construcción por el pueblo. Por aquel 
entonces, el puerto de Deba era uno de los más importantes del 
Estado, junto con los de Santander y Bilbao. Los impuestos 
procedentes del tráfico de lana de Castilla, exportada a Flandes, 
Inglaterra y otros países europeos a través de este puerto, contri-
buyeron al enriquecimiento de la villa; un enriquecimiento en el que 
también tuvieron que ver las expediciones balleneras a Terranova.

De la época gótica se conservan la portada, las capillas 
laterales, el claustro y una mínima parte del triforio.

Entre 1575 y 1629 se realizó la ampliación del templo, de marca-
do carácter renacentista. Esta coincidió con la derrota de la Armada 
Invencible (1588), hecho que conllevó la decadencia del tráfico de la 
lana y, en consecuencia, el retraso en las obras de ampliación.


